
“Las elecciones comunitarias: Europa: centro derecha” en Triunfo (16 junio 1979)

 

Leyenda: El 16 de junio de 1979, la revista Triunfo comenta el resultado de las primeras elecciones europeas.

Estas elecciones han mostrado un avance del centro derecha, en detrimento de la izquierda, además de una elevada

abstención, provocada, según el autor, por un escaso interés por el Parlamento Europeo y por la supranacionalidad, así

como por la utopía que supone la Europa de los trabajadores. Estos resultados a nivel europeo suponen un reflejo de los

procesos electorales que tienen lugar en los Estados miembros, donde, de la misma manera, los partidos de centro

derecha están siendo los elegidos por los ciudadanos para gobernar, como es el caso de Francia, la República Federal de

Alemania, Italia, Gran Bretaña o Luxemburgo.

El autor explica el retroceso de la izquierda considerando que ésta no ofrece lo suficiente al ciudadano y que, por tanto,

debe remodelarse y concretar sus ideologías y tácticas políticas.

Fuente: “Las elecciones comunitarias: Europa: centro derecha”, en Triunfo, núm. 855, año XXXIII, 16.06.1979, páginas

22-23. Disponible en:

http://www.triunfodigital.com/mostradorn.php?a%F1o=XXIX&num=628&imagen=6&fecha=1974-10-12 .
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Las elecciones comunitarias 

EUROPA: CENTRO DERECHA 
•

AS primeras elec­
ciones europeas -de 
los nueve países de 

la Comunidad para SU Par­
lamento aje Estrasburgo-
han dado un resultado que 
podía preverse Iver en el 
número a n t e r i o r de 
TRIUNFO, "Europa, hacia 
u! centro-derecha"!: un re­
troceso de las izquierdas, 
un progreso claro de los 
partidos de! centro-dere­
cha, un elevado número de 
abstenciones. 

La representación so­
cialista-social demócrata, 
que en el Parlamento ante­
rior -elegido nn por sufra­
gio universal, sino dentro 
de cada Parlamento nacio­
nal - ha descendido de un 
34 por 100 a aproximada­
mente un "2H por 100. Pa­
rece como si la ola socialis­
ta que se extendió por Eu­
ropa durante los primeros 
unos rie esta década se hu­
biese contenido, y hasta 
disminuido. Los socialis­
mos en ul poder —desde los 
laboristas hasta los social-
demócratas a l emanes-
han sufrido un desgaste: la 
crisis da la energía, la cri­
sis económica y cierta rea­
parición consecuente de la 
lucha de clases les han al­
canzado de frente; su in­
movilidad ante una serie 
de problemas que tiraban 
de ellos en sentidos opues­
tos - e l resto a la sociedad 
capitalista, la defensa déla 
clase trabajadora que le 
corresponde- les ha perju­
dica du, mientras los parti­
dos socialistas en la oposi­
ción, dentro de la misma 
indecisión, se encontraban 
con serios problemas inte­
riores, con problemas doc-
trinales —entre el marxis­
mo y la socialdemocracia-
y tácticos -colaboración o 
enfrentamicnto con los 
partidos comunistas-. 

Seguirá siendo el Parti­
do Socialista el primero en 
el Parlamento, como tal 

22 triunfo 

partido, por la identidad 
de nombre y por la unidad 
relativa que mantienen los 
distintos socialismos den­
tro de su Internacional; 
pero los grupos de la dere­
cha con distintas denomi­
naciones -conservadores, 
demócratas cristianos, li­
berales, etcétera- van a 

Cca i fM Márchate, del Partido 
Lüir.unviL;! t-ViLLi:^.. 

dominar el Parlamento. La 
diferencia de denomina­
ciones y los claros matices 
diferenciales entra ellos, 
desda los que se presentan 
como centristas -a la ma­
nera de los demneristíanos 
italianos- a los que se pro­
claman de la derecha -los 
conservadores británicos, 
!a CDU alemana..,- no les 
van a impedir estar unidos 
a la hora de las decisiones 
o de los proyectos. 

La importancia de este 
resultado global es la de 
que el proyecto de la iz­
quierda de una "Europa de 
los trabajadores" ha que­
dado por ahora bloqueado; 
la votación define el Parla­
mento europeo como incli­
nado hacia la Europa de 
las multinacionales, del ca­

pitalismo. Esto puede tener 
algunas repercusiones en 
las políticas posteriores: 
quizá la izquierda proeuro-
pea comience ahora a ex­
presar más claramente sus 
reticencias ante la política 
comunitaria y ante las ins­
tituciones mismas de la Co­
munidad. 

Himor.tr W e n , 1 : 1 primera j>»r Ul 
Yalti del rrcs¡di:nte Giscard. 

Esta izquierda está capi­
talizando ya las abstencio­
nes. Lo que estas absten­
ciones significan es, sin du­
da, múltiple. Por una par­
te, salvo en Italia -que 
también esta vez ha sido 
poco abstencionista-, indi 
can la tendencia general 
europea al cansancio del 
voto, a una profunda y pe­
ligrosa corriente que va 
como indicando al ciuda­
dano que su voto no sirve 
de gran cosa en unos paí­
ses - o en una zona conti­
nental, en esta caso- don­
de decisiones vienen de 
fuera, donde las opciones 
se tergiversan y donde el 
poder no se traslada nun­
ca. Por otra, un escaso in­
terés por la institución mis­
ma del Parlamento Euro­

peo, de la supranacionali-
dad: y el mismo desencan­
to ante la consideración de 
que la Europa de los traba­
jadores no va a pasar, por 
ahora, de ser una utopía. 
Es probable, como procla­
man en general los parti­
dos de la izquierda, que la 
abstención afecte princi-

Mar|¡¡u-ct Tlmli;h«r: U Ü triunfo 
redoblado. 

pálmente a este sector polí­
tica. Un tema que no de­
bían esgrimir tanto, puesto 
que lo que significa en el 
fondo es que la izquierda 
no ofrece lo suficiente al 
ciudadano que podría es­
tar en su linea como para 
obligarle a abandonar la 
pereza de quedarse en 
casa o de irse al campo en 
día de elecciones. 

Algunos resultados na­
cionales son interesentes. 
Vanen el mismo sentido de 
la tendencia hacia el cen­
tro derecha. En Francia, 
mientras los socialistas 
perdían algo con respecto 
a las anteriores elecciones 
legislativas - l o que deberé 
hacer meditar a Mitte-
rrand, sobre todo en sus 
relaciones con Rocard- y 
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luS comunistas permane­
cían estables, en la dere­
cha Sa ha producido un 
movimiento sintomático: 
un progreso de los candi­
datos favorecidos por el 
PresidunLe Giscard, un re­
troceso visible del grupo de 
Jacques Chirac, Es proba­
ble que L>n ol pequeño mo­
vimiento ministerial que 
tendrá que hacer Giscard 
con Barre para cubrir el 
puesto de Simone Wei) 
-elegida para el Parla­
mento de Estrashurgo, 
como cabeza de lista de los 
giscardianos, tendrá que 
dimitir del Gabinete- se 
note ya esta nueva seguri­
dad del grupo presíden-
cial-gubernamental. 

En Gran Bretaña el Par­
tido Conservador ha con­
firmado, y probablemente 
superado, los resultados de 
las elecciones recientes: 
los laboristas se han veni­
do abajo, Como en Italia, 

j!donde SB confirma la ma­
yoría d é l a Democracia 
Cristiana. El resultado de 
Alemania Federal es im­
portante, porque indica un 
progreso considerable de 
la CDU - ios cristianos de­
mócratas, derechas, en la 
oposición- frente a la su-
clalrlemocracia gobernan­
te, Con los datos anteriores 
-como la elección del nue­
vo Presidente federe!, o 
como algunas elecciones 
parciales- hay indicios 

muy visibles de que las 
próximas elecciones gene­
rales pueden ser catastró­
ficas para el partido gober­
nante, Un ascenso de una 
derecha tan manifiesta y 
tan combativa como es la 
alemana, enardecida en 
tantos años de una oposi­
ción que su orgullo ha lle­
vado muy mil , puede ser 
muy importante en toda 
Europa y también en las 
relaciones con la Unión So­
viética. 

En Luxemburgo las elec­
ciones europeas se han ce­
lebrado al mismo tiempo 
que las legislativas, y el re­
sultado ha sido duro para 
el poder: ha caldo el Go­
bierno de Gastón Tbora. Es 
otro éxito de la derecha, 

Este cuadro europeo, 
unido a la tendencia de la 
derecha de paises que no 
pertenecen a la Comuni­
dad o que no han sido lla­
mados a votar, como Por­
tugal, España o Gracia, di­
bujan un cuadro continen-

. tai-bastante explícito. Esta­
mos en una ora en la que el 
centro-derecha, o simple­
mente la derecha, va ocu­
pando todos los poderes, 
favorecida por las votacio­
nes populares en cada 
país. Algo que la izquierda 
debe tener muy en cuenta 
para su rcmodalación, 
para la cnncracción de sus 
ideologías, para sus lácti­
cas políticas. • 

i I cnncilliM' .v i , i i i r11 y su i iJ,M¡i:iii,n-. Í I I B votos, £n la U F A triun­
faron JD¡¡ iTisíi.-ínüdíimfiíT.iMis. 

KL dKlacUir Suincizu, en unifnrjne ,Hr r a m p a » ; . 

EL DILEMA DE NICARAGUA 
O as probable que Nicaragua se convierta en un se­
cundo Irán, pero todas las condiciones objetivas se 
estén repitiendo. La vieja, dictadura sangrienta de ta 

lamilla Somola y la oligarquía organizada en torno suyo han 
radicalizado hasta tat punto la lucha armada y la represión, 
que bien pueda suceder que los elementos más duros de le 
guerrilla terminan por predominar sobro un conglomerado de 
tuerzas democráticas que aún no pretendan mes que estable­
óte un régimen que no sea combatido por Washington. 

La decisión río Cárter desde que tomó la Presidencia ara 
amparar su doctrina Ce "derechos humanos" -básica en su ti-
losotia política - en una seria da acciones o de omisiones que 
fuera desterrando la imagen del tirano o del dicta atar en fe par­
ía del mundo donde aierca su iniiuencla, y sustituirla por regí­
menes de una democracia segura o controlada que no fuera 
neparjVa para Viashlngton. El origen de esta actitud es ta 
creencia de que las tiranías terminan por engendrar la revolu­
ción, y que esa revolución ya no se pueda controtar: como en 
Cuna o, arios más farde, en Viatnam. No es una tesis propia; 
era ya da Kennedy, que no la pudo terminar. La misma muerto 
de Kennedy explica suficientemente ta oposición que suscita 
en tos medios mus conservadores esta actitud, que conslde-
ran un riesgo. El caso do irán seestá utilizando enlos dossen-
(/dos; para el grupo Cárter, si se hubiera terminado a tiempo 
con la tiranía det Sha, hubiese Sido posible una democracia 
occldentalista; para o<grupo adverso, la taita da energía on la 
defensa del Sha lia producido la revolución antioccldental-

La polémica sa aplica a Otras partes del mundo. La doctri­
na Cárter ha podido producir algunos cambios do régimen en 
Latinoamérica; el predominio de los partidarios do la tuerza 
mantiene, en cambio, algunas dictaduras. La Indecisión pro­
duce la guerra civil do Nicaragua, o la sitúa ción de El Salvador, 
La tiranía de Somoza au monta Su presión y su represión, enar­
décela lucha armada, lanetiía a guiones todavía la mantienen: 
incluso el ejemplo de Irán Sirve para mostrar a las tuertas de 
la Oligarquía -y de una manera concreta al Ejército- que lu­
chan concretamente por su supervivencia. V esía respuesta 
bruta) incita a su vez a ia oposición a luchar igualmente por su 
supervivencia y a llevar sus puntos de vista a todos los extre­
mos revolucionarios. 

Asi so ha llegado a una situación de guerra civil, La mayor 
parta do tos pronósticos coinciden en señalar gire Somoza, a 
pesar da su último esfuerzo de ofensiva, esté librando su últi­
ma batalla. El abandono por parte de ios paisas democráticos 
da Latinoamérica y, sobro todo, por parte de la Administración 
Cárter y la cepecidad do resistencia de los sandlnlstas hacen 
pensar que tiene el tiempo contado. 

Poro no se sabe cuál es la situación de recambio qua per­
mitiera una ayuda eficaz de Estados Unidos y de los paisas de­
mócratas. Lo que se Intenta OS ta formación de un Gobierno 
que reúna momentáneamente a todos los partidos opuestos s 
la dictadura. Un Gobierno de transición. Pero difícilmente po­
dré subsistir, después, si no limpia definitiva mente los resi­
duos somocistas -que hubieran podido permanecer y toner 
peso político si la calda de Somoza hubiese sido incruenta- y 
si no responde de alguna manera a fes necesidades de un 
pueblo que al llevar la cuestión 6t extremo de ta guerra civil no 
puede ya conformarse con procesos lentos. • 

~¿ r*ími ii-í'o 
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